
EL SENTIMIENTO NACIONAl ASTA PUERTORRI-
QUEÑO DEL SIGLO XIX EN LA

HIS’FORIOCBAF’IA CONTEMPORANEA

Puerto Rico ve naceren el siglo xix un nacionalismoque
tenía raícesen su configuración histórica, pero que no había
sido expresadode maneraformal hastaestaépoca,y serásobre
todo a partir de la segundamitad de siglo, cuandoeste nacio-
nalisnio adquiereun cariz de alternativa política.

Analizaremosa [o largo de este trabajodos cuestionesfun-
damentales;en primer lugar, las diferentes manerascon que
actualmenteabordanel problema nacionalistaalgunosautores
contemporáneos,como Eugenio FernándezMéndez, Enrique
Tomás Blanco, Maria TeresaBabín, Maldonado Denis, Arana
Soto, Geigel y Polanco, J. Gualberto Gómez y A. Sendras
y Antonio Rivera; y en segundolugar, veremos los principales
rasgosresaltadosen los nacionalistaspor Maldonado Denis,
María TeresaBabín,América ReyesRamos y JorgeMaria Rus-
calleda Bercedóniz,Geigel y Polanco,Carlos Maria Rama y
Eugenio FernándezMéndez, rasgosque nosconfiguranel idea-
rio político del nacionalismopuertorriqueno.

En cuantoa la primeracuestión,podemosvislumbraren la
historiografíaactual cinco gruposo formasde estudiarel tema.

En el primero de ellos, encontramosautorescomo Eugenio
FernándezMéndez y Enrique Tomás Blanco (1) que realizan

(1) FernándezMéndez, E. «Puerto Rico en el siglo xix, siglo
de la lucha por la democraciay la autonomía».Rey. del Inst. de
Cultura Puertorriqueña,núm. 50, 1971.
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un ensayo,tanto sobrela configuraciónde un sentimientona-
cionalistaen la isla como sobrela consolidaciónde dos alter-
nativas políticas; la que luego será del Partido Incondicional,
partidaria del statusestablecidoy contraria a todo intento de
reforma que pusieraen peligro el mismo, y la del criollismo
liberal que aspiraráal pleno disfrute de las libertadesciviles
y políticas. En estepunto, no debemosolvidar que el desarro-
lío de los sucesoshistóricos producirá el surgimientode dos
tendencias,la que podríamosllamar liberal moderada,que se
manifiestaa travésde la vía autonomistay la liberal radical,
que seguiráel conductoindependentista,Sin embargo,la esen-
cia de ambasserá la misma: el desarrollopolítico, económico
y social de la isla; del mismo modo se produciránen ellas una
serie de hechoscomunes,como la existenciade unos líderes
capacesde llevar a caboesteideal, la similitud en variasde las
consignasempleadasy la idéntica recepciónde sus doctrinas
por parte del pueblo puertorriqueño,si bien es verdad que
la tendencialiberal moderadalogrará triunfar a final del siglo.

En cuanto a la diferencia que encontramosentre los dos
autorescitadoses la siguiente:mientras que Enrique Tomás
Blanco analiza lo que significó el nacimiento y desarrollodel
nacionalismopuertorriqueñoa travésde los sucesosde la época,
FernándezMéndez deja que el lector llegue a darse cuenta
de ello tras la exposiciónde las posturasde algunosde los na-
cionalistasy, con esto, podemosenlazarcon otro tratamiento
del tema,que es objeto de nuestroestudio.

Así hallamos un segundogrupo en el que los autores, a
través del análisis de los trabajosde los principalesnacionalis-
tas, nos aproximan a la realidad política de la época,pero sin
presentarnosel panoramaglobalpolítico-económicoen queesos
escritosson producidos.Es decir, no se interrelacionala situa-
ción económicacon los postuladospolíticos expuestospor los
nacionalistas.

Dentro de estas característicasencontramosentre otros
estudios:

Los dedicadosa la figura de EugenioMaría Hostos,entre

Blanco, E. 1, «Anatomíade una isla». Rio Piedras,1973.
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los que destacanel de María TeresaBabín, el de Maldonado
Denis y eí de Geigel y Polanco(2).

Los que tratan la personalidadde Luis Muñoz Rivera, co-
mo son las obrasde FernándezMéndezy Arana Soto (3).

Los realizados sobre Emeterio Betances por Maldonado
IJenis y por Carlos María Rama (4).

Con respectoa estosnacionalistas,creo que es importante
planteardos cuestiones;la primera de ellas, es su procedencia
y posición en la vida puertorriqueña,y la segunda,su identi-
ficación con otros grupos sociales.

En cuanto al primer planteamiento,hay que señalarque
el nacionalismoserá defendidopor la clasecriolla de posición
acomodada,con prestigio social y con una formación general-
mente europea,lo cual les hará hombres abiertos a distintos
sistemaspolíticos, socialesy económicos.Formaban, pues, la
élite local, hechodel que se derivaráel temor del gobiernoes-

pañol hacia el movimiento.
Por lo que respectaa la identificacióncon otros grupos so-

ciales, diremosque actuaronsobreel pequeñocomerciante,los
mandosbajosdel ejército y de la administracióny, finalmente,
sobreel pueblo,con quientendránescasoéxito, como mástarde
veremos,

Sin embargo,no sólo fueron hombresde relevanciaen la
isla, sino que también jugaron un papel importante en el pa-

(2) Babín,María Teresa.«El pensamientode Hostos(¡839-1903)..
Rey. del Inst. de Cultura Puertorriqueña,núm. 59, Año XVI, 1973.

MaldonadoDenis. «Hostos: el Antillano». Rey. del Insí. de Cul-
tura Puertorriqueña,1972.

Geigel y Polanco,y. «Ensayoshostosianos».Boston. 1976.
(3) FernándezMéndez, E. «Luis Muñoz Rivera, maestrode una

cultura puertorriqueñapor excelencia».Rey. del Inst. de Cultura
Puertorriqueña,núm. 49, Año XIII, 1970.

AranaSoto. ‘Luis Muñoz Rivera: savia y sangrede Puerto Rico».
Tomo 1: «Los hechosde su vida y de su tiempo (1859-1916W San
Juan de Puerto Rico, 1974.

(4) Maldonado Denis. «Vigencia de Betances».Rey. del lnst.
de Cultura Puertorriqueña,núm. 59, Año XVI, 1973.

Rama.CarlosMaria. «Dimensiónlatinoamericanade RamónEme-
lcr-lo Betances».Rey. del Insí. de Cultura Puertorriqueña,núm. 50,
1971.

— 189 —



noramainternacionalde la época,hecho que nos pone de ma-
nifiesto Carlos María Rama, al estudiar la dimensión latino-
americanade Betances,obraquenos relacionaconunadiferente

manerade acercarsea] problemanacionalista,y es a travésdel
estudio de la proyeccióninternacionalde los nacionalistaspuer-
torriqueños.

En esta línea tenemosautoresque trabajansobreel signi-
ficado internacionalque tuvieron algunasde estaspersonalida-
des. Dentro de esta tónica se puedeenglobar los trabajos de
América ReyesRamos y Jorge Maria RuscalledaBercedóniz,
sobreel ideal de la confederaciónde las GrandesAntillas en

Hostos y en Martí, y el ya citadode Carlos María Rama<5).
Otra de las formas con que actualmenteabordanestapro-

bleinática es realizando un estudio político general de la isla

a través del análisis de los acontecimientospolíticos más im-
portantesde la época.A estascaracterísticasrespondela obra
de JuanGualbertoGómez y A. Sendras(6).

Es imprescindiblepara entenderel nacionalismopuertorri-

queño, eí considerarcuál fue la situación y evolución de la
política española.De este modo hay dos hechoscrucialesque
nos enmarcaneí fenómeno dentro del contexto histórico en
que se produjo. El primero de ellos, es que Españaatraviesa,
en el siglo xíx, por un periodopolíticamenteturbulento, donde

la sucesiónde gobiernosliberales y conservadoreses una cons-
tante, hecho que nos muestra una inestabilidad de efectos
funestosen las posesionesultramarinas.A estehecho,hay que
añadir la decadenciadel paíscomo potenciacolonial y eí deseo
desesperadode conservarel último reducto de su imperio sin
llevar a cabo ningún tipo de transformación política liberali-
zadora,todo lo cual producirá un efecto reflejo en las Antillas
que, mal administradasy peorgobernadas,lucharánpor diversas

(5) Reyes Ramos, A. y Ruscalleda Bercedóniz, J. María. <El
ideal de la Confederaciónde las Grandes Antillas españolas en
Eugenio Matía de Hostos y José Martí.. Rey. del Inst. de cultura
Puertorriqueña, núm. Ss, Año XVI, 1973.

Rama, carlos Maria. Ob. ci’.
(6> Gómez. Juan Gualberto y Sendras. A. «Bosquejo de la His-

toria de Puerto Rico, 1493-1891..San Juan de Puerto Rico. 1972.
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formas de autogobierno.De ahí, que las posturasnacionalistas
se radicalicencon el transcurrirdel tiempo, a fin de conseguir
una solución definitiva.

Por último, encontramosdentro de la historiografíaactual,
una serie de obrasdedicadasexclusivamentea la explicación
de un acontecimiento,y aquí hay que señalarque destacanlos
trabajosrealizadossobreel sucesomás importantede naciona-
lismo puertorriqueñoen el siglo pasado,como es la insurrección
de Lares.Sobre este tema,tenemosobrascomo la de Geigel
y Polanco (7), en la que resaltarála recopilación de las más
importantesproclamasrevolucionariasque se produjeron en
aquel momento.Otro importante trabajo sobreel tema es el
de FernándezMéndez (8), en el que se hace un interesante
estudio,tanto sobre lo que representóel nacionalismopuerto-
rriqueñoen el siglo xix, en general,y la insurrecciónde Lares,
en particular, como sobrelos hombresque lo protagonizaron.
A estosestudios hay que añadir otros, como los de Antonio
Rivera y Laird W. Bergad (9), que nos dan una visión com-
pleto de! fenómenoal tratar de forma interrelacionadalas con-
diciones económicas,políticas y sociales en que se produjo
esteacontecimiento.Creo que el establecimientode estasrela-
cIones es fundamentalfiara la comprensiónde todo fenómeno
histórico.

Por lo que respectoa la segundacuestión a que anterior-
mentehacía referenciay que respondea la pregunta: ¿cuáles
son los rasgosmás importantesdestacadospor los autorescon-
temporáneostras el estudio de los idearios de los principales
nacíonalis tas

En primer lugar resaltan su nacionalismo,reflejo de la
existenciade una personalidadpropia en la isla.

(7) Geigel y Polanco,V. «El grito de Lares, gestade heroísmo
y sacrificio». Río Piedras.P. Rico, 1976.

(8) FernándezMéndez, E. «El significadohistórico del grito de
Lares». San Juan de Puerto Rico, 1973.

(9) Rivera, Antonio. «Acercándonosal grito de Lares». Inst. de
Cultura Puertorriqueña.Ciclo de Conferenciassobre Historia de
Puerto Rico. San Juan de P. Rico, 1972.

Bergard,Laird W. «TowardPuerto Rico>s Grito de Lares: Cotfee,
Social Stratification, andClass Conflicts, 1828-1868»,Hispanic Ameri-
can Historical Review 60 (4), 1980, PP. 617-642.
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Este nacionalismose expresa a lo largo de varias genera-
ciones, a quienesFernándezMéndez califica de «forjadoresde
unaconcienciaregional»,y a lo queañadequeéstaestaba«bien
caracterizadaen eí pueblo puertorriqueño,que aspiraa colmar
políticamentesu conciencianacional».Además,señalaqueeste
sentimientonacionalistaestabaarraigadoen todos los líderes
de la isla, incluso en los más conservadores(10), lo cual de-
muestraque el movimiento respondíaal hechode que Puerto
Rico tenía una entidad propia y que esto estabapor encima
de todo partidismo.

FernándezMéndez remarcaráen varias ocasionesmás, la
importanciade la existenciade estaconciencianacional,y como
constanciade ello encontraremos,por ejemplo, que al hablar
de las declaracionesde Baldorioty de Castro en las Cortes
de 1870 cita unas significativas palabrasde estenacionalista,
en las que se pone de relieve el espíritu del nacionalismo
puertorriqueño:«PuertoRico tienehambrey sedde justicia.
y aquí reclaman sus representantesdentro de la legalidadde
los derechosde aquel país.- . » (11>. En otra de susobras,coin-
ctde con Arana Soto al afirmar que Luis Muñoz Rivera fue
«voz y con¿ienciadel pueblo puertorriqueño»(12).

Sin embargo,no es éste el único autor que pone de mani-
fiesto esta conciencianacionalista,Enrique Tomás Blanco de-
dicará también algunode susestudiosa estetema,sosteniendo
qñe «La lucha entreel ser y no ser tenía una raíz fundacional
en la vida de los puertorriqueños~..surgecadavei más acen-
tuadala ideade personay personalidadpropia»(13). El mismo
Hostos declarabaque «en las Antillas, la nacionalidad es un
principio de organizaciónen la naturaleza»(14).

Por todoesto,es evidenteque lo primero que se reconoce
hoy al estudiarel fenómeno nacionalistapuertorriqueñodel
siglo pasadoes, por una parte, la existenciade una serie de

(10) FernándezMéndez, E. «El significado.».Op.cii., pp. 6,7 y 8.
(II) FernándezMéndez, E. «PuertoRico,.... Op. ch., p. 42.
(12) Fernández Méndez, E. «Luis Muñoz Rivera, - .». Op. cii., p. 22.
Arana Soto, Op. cii., p. 46.
(¡3> Blanco, Enrique Tomás. Op. cii., p. 26.
(14> Maldonado Denis. «Hostos,,.». Op. cii., p. 12.
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rasgos en la isla, que le proporcionabanuna identidadpropia,
y por otra parte,que ese nacionalismocontó con una serie de
líderes políticos que intentarondar mayor consistenciaa esa
identidadnacional, a ‘través de diversasideologías,con el fin
de que les fuera reconocido el libre disfrute de los derechos
políticos y civiles.

Concretandomás estapremisageneral,en la que coinciden
lo mayoría de los autorescontemporáneos,veamos una serie
de rasgos,destacadospor ellos en nacionalistascomo Eugenio
María Hostos, Betancesy Luis Muñoz Rivera, rasgos impor-
tantesde teneren cuentaa la hora de sintetizar las principa-
les aspiracionesdel nacionalismo puertorriqueño.

Así, autorescomo María TeresaBabín, MaldonadoDenis
y Carlos María Rama,destacan,tanto en Hostoscomo en Be-
tances,su aspiración a la independenciapolítica de todas las
Antillas, apareciendo,por una parte, un Hostos luchandopor
la formación de un hombre americanolibre de todo colonia-
!ismo (15), ya que comopone de manifiesto MaldonadoDenis,
Hostosconsiderabaque«Las sociedascoloniales..,por serhijas
del despotismo,nacen muertas»,«La liquidación del colonia-
lismo es, pues, lo clarinada para el nacimiento de una nueva
sociedad»(16). Por otra parte, se nos manifiestaBetancesco-
mo libertadorde los pueblosamericanosoprimidos, hechoque
es destacado,tanto por Maldonado Denis como por Carlos
María Ramo (17). Estasdos actuacionesdan lugar, en Hostos,
o lo que Denis califica como el internacionalismode su figura,
sin dejar de ser por ello profundamentenacionalista(18), y en
Betances,lo que Carlos María Rama determinacomo su di-
mensiónlatinoamericana:«Es prácticamenteel primero de los
grandes personajesisleños del siglo xrx que tiene conciencia
de los lazos de América» (19).

(15> Babín, María Teresa.Op. cii., p. IB.
MaldonadoDenis. «Hostos.».Op. cii., p. II.
Maldonado Denis. «Vigencia».Op. ch., p. 55.
Rama. Carlos María. Op. ci:., p. 2.
(16) Maldonado Denis. «Hostos.». Op. cii., p. 13.
(17) Maldonado Denis. «Vigencia». Op. cii., pp. 53-54.
Rama, Carlos María. Op. ci:., p. 2.
(18> Maldonado Denis. «Vigencia...». Op. cii., p. 56.
(19) Rama, Carlos María. Op. cli., p. 2.
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La creencia en la necesidad de llevar a cabo una revolución
es otra de las características más señaladas por los autores que

estudiana Hostosy Berances.
Maldonado Denis, ve en Betances el precursor de los re-

volucionarios y una de las primeras personas que se dan cuenta

de que la revolución era la única salida para conseguir la in-
dependencia (20). Este mismo autor también estudiará el
sentido que para Eugenio María Hostos tuvo la revolución,
y por ello cita algunos pasajesde su obraen los que se pone
de manifiesto esta necesidadde llevarla a cabo«Hay injusticia
en culpar a los pueblos por su pasividad y por su ingratitud,

manifestacionesambas,de la necesidadde revoluciones,>.«To-
do un siglo o casi todo un siglo, consagradopor un pueblo a
soñary a realizar una revolución es un dato bastanteen de-
mostraciónde su necesidad.

a la revolución no va a gustoningún pueblo. Van por
la fuerza de Ja necesidad»(21).

Geigel y Polanco,también resaltaráeste componentere-
volucionario en Hostos, citando aquellaspalabrasen las que
subraya que «sería lógica la revolución si no se llevaran a
PuertoRico y a Cuba las ideos quehan transformadoen quince
díasa España»(22).

Sin embargo,también creo importanteseñalarque el mo-
vimiento nacionalistapuertorriqueñono hubiera podido sub-
sistir de no contar con el apoyo exterior que tuvo, hechoevi-
denteque se compruebaen las dos alternativasdel movimiento.
Porello, el nacionalismorevolucionariobuscaráayudaen otros
movimientosde la misma índole, que se estabanproduciendo
entoncesen Latinoamérica;de hecho, los principalesindepen-
dentistas puertorriqueños trabajan tanto para Puerto Rico
como para las Antillas, sacrificandoen algunasocasioneslos
interesesde la isla. Además, no debemosolvidar que la inde-
pendenciade PuertoRicono era un hechoaisladoen la política
internacionaldel momento,sino que formabapartede un plan

(20) MaldonadoDenis. «Vigencia..... 0p. cii., pp. 53 y 59.
(21) MaldonadoDenis. «Hostos...».Op. ch., p. 14.
(22> Geigel y Polanco,V. «Ensayos.....Op. cii.. p. 28.
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generalrevolucionariosobrela América Latina y, en particular,
sobrelas Antillas.

Por su parte, también el nacionalismomoderadonecesitará
de estaayudaexterna,y ahí el que busqueel apoyo e incluso
el pactocon el PartidoLiberal español.

Lo búsquedade la libertad es otro de los principios que
componenel ideario del nacionalismopuertorriqueño,así lo
ponende manifiesto hoy los estudiossobreeí mismo, estudios
que nos muestranque este ideario era común a todoel movi-
miento; es por esta razón, por la que el canto a la libertad
se encuentra,por ejemplo,tanto en Hostoscomo en Luis Mu-
ñoz Rivera.

Así tenemosautoresque, como Denis, remarcanel sentido
regeneradorque tenía para Hostoseste principio: «Libertad
es sanar;sanares devolvera un organismoeí uso regular nor-
mal, natural de cada uno de los órganosque conjuntamente
fabrican lo salud» (23). Otros, como Geigel y Polanco,ponen
de manifiesto la importanciaque tenía para ¿1 esteideal: «La
libertad de Puerto Rico y otros países de habla españolaha
sido el ideal de mi vida...». «Sin libertad política no hay dig-
nidad, sin dignidadno hoy vida» (24); y por otra parte,Maria
TeresaBabín ve en él al luchadorde la libertad absoluta,con-
cretándoseen lo que ella denomino «amor a tres libertades:
de los hombres,de los pueblos,de los ideas» (25).

Como decía, esta lucha por la libertad también la encon-
tramos en los autonomistas,y así lo reflejan los palabrasde
Luis Muñoz Rivera citadaspor Arana Soto:

«¡Libertad!, ¡Libertad!, idea innata
en la razón del hombre,
aspiración eterno del esclavo,
luz que se enciende,fuerzaque se impone...».
«Quese rompanlos lazos seculares
y que el sol de los trópicos alumbre,

(23> Maldonado Denis. «Hostos...».Op. cii., p. 13.
<24> Geigel y Polanco,V. «Ensayos...».Op. cii., pp. 17 y 28.
(25> Babín, María Teresa.Op. cii., pp. 21-22.
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este peñón erguido entre dos mares
libre de su ajena servidumbre» (26).

Óaoideal que une a los nacionalistas,será su lucha contra
el anexionismoamericano,hechoque amenazabael equilibrio
político imperanteen el áreaantillana; sin embargo,Ja solución
que proponenlas dos alternativas nacionalistases diferente,
por ello, señalanGeigel y Polanco,MaldonadoDenis y Carlos
Mario Ramo, que para Hostosy Betanceslo manerode evitar
estaaspiraciónamericanaera conseguirla independencia(27>,
sin embargo,los autonomistascomo Luis Muñoz Rivero con-
siderabanque sólo se obtendría esto permaneciendoleales a
España,pruebode ello son las manifestacionesde estenaciona-
lista, recogidaspor Arana Soto «... PuertoRico debeesperarlo
todo de la metrópoli españolao de lo anexión al extranjero;
queesuncrimen» (28).

No obstante,hay que decir que fueron los nacionalistas
índependienteslos que aportaronuna contrapartidaeficaz, de
habersellevad¿ a cabo, contra el anexionismo,a través de la
defensade una Gran ConfederaciónAntillana.

En esta defensa destacaron,una vez más, Eugenio María
Hostos y Betances,en quienes esta posibilidad de llevar a
cabouna Federaciónse convertiráen uno luchapor la libertad
de cualquierade las Antillas, hechoque es señaladopor autores
como FernándezMéndez (29).

América Reyes Ramos y Jorge María Ruscolleda Berce-
dóniz, verán en Hostos al ideólogo de la Confederación,y ex-
plican a travésde un pasajede la obra del nacionalismo,cómo
llegó él a concebiresteideal: «Yo soy-unamericano.Yo tengo
la honra de ser puertorriqueñoy tengo que ser federalista.

(26) Araaa Soto. Op. cii., pp. 49 y 131.
(27) Geigel y Polanco,V. «Ensayos...».Op. ci:., pp. 29 y 76.
Maldonado Denis. «Hostos.,.».Op. cii., it 16.
Maldonado Denis. «Vigencia...». Op. ci:., pp. 53-54 y 58.
Rama, Carlos Maria. Op. ci:., p. 2.
(28) Arana Soto. Op. ch., pp. 79-80.
(29) FernándezMéndez, E, «El significado...». Op. CU., pp. 30,

31 y 32.
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Colono, productodel despotismocolonial... me venguéde él
imaginando una forma definitiva de libertad y concebí una
federaciónde ideasya que me era imposible unaconfederación
política. Porquesoy americano,porquesoy colono, porquesoy
puertorriqueño,por eso soy federalista. Desdemi isla veo o
SantoDomingo, veo a Cuba,veo a Jamaicay pienso en una
Confederación»(30).

Con respecto a esto estabaconvencido de dos hechos. El
primero de ellos, es que ésteera el único medio de conservar
la independenciade cada una de las islas, y el segundo,es que
creía que sólo así se lograría la fuerza de una gran nación.
Creoque no hay nadamejor que suspalabrasparacomprender
cómo entendíaél este ideal, para ello utilizaremos Las mani-
festaciones recogidos por María Teresa Babín y Maldonado
Denis,en las que Hostosseñalaba:«PuercoRico llegará a ser
un diamante pequeño,pero límpido.., será un pueblo libre
con unos hombreslibres, librementeeducadosen el senode
tina gran Federaciónde las Antillas... » (31), «El principio de
organizacióna que convendrála nacionalidaden las Antillas,
es el principio de unidad en la variedad.

El pacto de razón en que exclusivamentepuedefundarse,
es la Confederación>,(32>.

Creo queuna vez expuestosalgunosde los rasgosque con-
figuraron eí nacionalismopuertorriqueño,sólo cabeseñalarque
el movimientono contó con el apoyonecesariodel pueblo,he-
cho que ponen de manifiesto las declaracionesde nacionalistas
como Luis Muñoz Rivera, Eugenio Maria Hostos, Betances,
los miembrosdel ComitéRevolucionario,etc.; todos intentaron
en vano lo movilización del pueblo contrael podercolonial.Sin
embargo,la respuesta(excepto la insurrecciónde Lares), fue
siempre la mismo indiferencia, mutismo inmovilismo: éste
fue el gran obstáculoque no pudo ser superadopor el nacio-
nalismo puertorriqueño.

(30) Reyes Ramos. A. y Ruscalleda Bercedóniz, J. María. Op.
ci:., p. 44.

(31> Bahín, María Teresa.Op. cii., p. 22.
(32) Maldonado Denis. «Hostos.....Op. cii., p. [2.

— 191 —



Ahora bien, no porque el movimiento fracasara careció de
tmportancia, hecho que queda demostrado por la existencia

en su seno de una ideología propia y por la personalidad de los

líderes nacionalistas que intentaron llevarlo a cabo a través de

diversas alternativas.

Esperanzay frustracionesforman una constantenaciona-
lista que ensambla,pese a todo, la esenciade la historia con-
rernporáneode Puerto Rico.

Maria Victoria

SALINAS CANO DE SANTAYANA
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